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Tres parábolas de allende los mares
(médinat ha-yam) en los
maestros tannaítas1
Miguel Pérez Fernández
Debo agradecer a este Congreso la ocasión que me ha ofrecido para
atender a un pequeño detalle de la literatura que estudio. Médinat ha-yam
(Cil rimo) es expresión muy usada entre los rabinos, que podemos entender
como «allende los mares» con referencia imprecisa a país, región o ciudad.
El estudio detenido de la expresión nos descubre algunos datos sorprenden¬
tes: a) que la expresión «país/región/ciudad allende los mares» es usada espe¬
cialmente en la halakah; b) que las historias tannaíticas que incluyen el viaje
allende los mares son escasas. Pero el tema, que en sí podría ser irrelevante,
se me convierte en un pretexto para ensayar un tipo de estudio: como tópi¬
co literario viene usándose y transformándose en la tradición de los relatos
tannaíticos; como es obvio, las conclusiones desbordan el interés del tema y
afectan al método de estudio y a la historia de la tradición tannaítica.
1. Sobre el uso de Mëdinah y Médinat ha-yam2
Mëdinah se usa 55 veces en la Biblia hebrea y 11 en el texto bíblico ara-
meo. Ésta es su distribución: 1 Re, 4x; Ez, lx; Lam, lx; Qoh, 2x; Est, 39x;
Dan (heb), 2x; Dan (ar), 7x; Esd (heb), 2x; Esd (ar), 4x; Neh, 4x.
1. Este trabajo se ha realizado en el marco del proyecto de investigación de la DGICYT
«Lengua y Literatura del Judaismo Clásico» del Ministerio Español de Educación y Ciencia.
2. Los datos de este apartado están deducidos del estudio a) de las concordancias bíblicas;
b) de las concordancias de la literatura tannaítica editadas por la familia Kosowsky; c) de las
microfichas del Diccionario Histórico de la Lengua Hebrea, Materials for the Dictionary. Series /.
200 B.C.E. - 300 C.E. (Jerusalem 1988). Uso las siglas usuales en Biblioteca Midrásica: Mek =
Mekilta de Rabbí Yismael; MRS = Mekilta de R. Simón; SNm = Sifre Números; SDt = Sifre
Deuteronomio; PRK = Pesiqta de Rab Kahana; GnR, ExR.... = Génesis Rabbah, Éxodo Rabbah...
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Por su etimología (raíz ]H o ft), describe la región o zona afectada por
una misma ley: es un distrito jurisdiccional que, como aparece en el abun¬
dantísimo uso de Est, se usa en la administración persa para señalar deter¬
minadas unidades administrativas.3 LXX traduce nuestro término por
eparjía (1 vez), basileia (7 veces), satrapeia (1 vez), jora (42 veces). Mëdinah,
pues, en el tardío uso bíblico designa una región, distrito o provincia. El
término, aunque casi desconocido del hebreo clásico (sólo en 1 Re la
expresión «los jóvenes de los jefes de las regiones»), es común a árabe, ara-
meo, palmireno y nabateo. Su presencia en la literatura bíblica coincide
significativamente con la mayor influencia aramea.
En algún momento, Mëdinah designó también la ciudad (en algún
manuscrito de LXX Dan 11,24 se usa polin por jora). En la literatura tar-
gúmica, mëdinta' es también región o país, a veces con referencia a una
ciudad concreta como Roma: TgN Nm 24,24: «la región de Italia, que es
Roma».4 En GnAp 20.28; 22.4; 22.5 puede entenderse como región o ciu¬
dad.3 Acaso no haya que considerar una disyuntiva, dada la consideración
de la ciudad como el centro dador de nombre a la región; otra considera¬
ción de «ciudades-estado» explicaría el progresivo uso «ciudadano» del tér¬
mino.
En la literatura del HR1 (Misnah, Tosefta y Midrasim tannaíticos) es
término muy usual. Predomina el sentido de región. Son significativas
expresiones como makkat mëdinah, «calamidad pública» o plaga que afec¬
ta a toda un región (BQ 10,5 y BM 9,6), hâlakot ha-medinah, «costumbres
de la región» (BM 7,8), ha-kol këminhag ha-mëdinah, «todo es según la cos¬
tumbre de la región» (Suk 3,11; Ket 6,4; etc.). Pero también puede desig¬
nar una ciudad (AZ 5,4), y específicamente Jerusalén en cuanto distinta del
santuario (miqdas-mëdinah: Erub 10,11).
La expresión mëdinat ha-yam es característica de HR: no la encontra¬
mos en HB ni en arameo. Nos parece muy clarificador su uso en la Misnah:
se encuentra 35 veces, de las cuales 27 están en el seder Nasim, siempre en
relación con alguna problemática matrimonial, como en Ket 13,2. De
hecho, la expresión es ya un término técnico para argumentar en los casos
en que el marido o la mujer se ha ido a o vuelve de mëdinat ha-yam y su
testimonio es difícilmente controlable; véase como ejemplo Qidd 4,11.
Mëdinat ha-yam implica no sólo una ciudad costera, sino también extran¬
jera: en Git 7,7 se formula claramente que Acre aún no se entiende médi-
3. La exégesis rabínica notó perfectamente que «dondequiera que se usa Tí se refiere a
ciudad, y donde se usa rQ'lü se refiere a eparjía» (EstR a 1,1).
4. Cf. Ed. Princeps de Díez Macho (Madrid 1974) con las notas aclaratorias.
5. J. Fitzmyer (1966) 122-123.151.
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nat ha-yam. Por Ohal 17,5 entendemos que mëdinat ha-yam equivale a un
país extranjero.
Nos ha llamado la atención que, en toda la literatura tannaítica, la
expresión mëdinat ha-yam sólo aparezca, dentro del género narrativo, en 4
relatos: Mek a Ex 14,5; Mek a Ex 15,2; SDt § 345; SNm § 131,1. Son tres
parábolas y una leyenda o ma'aseh. En este trabajo me centro en el estudio
de las tres parábolas.
2. Mek a Ex 14,5: parábola del que heredó un palacio allende los mares
«R. Simón ben Yohai dice: ¿A qué se parece la cosa? A uno que le tocó en
herencia un palacio en una provincia allende el mar y lo vendió por una mise¬
ria. Fue el comprador y encontró en él tesoros ocultos y almacenes de plata y
oro y de piedras preciosas y perlas. Comenzó el vendedor a sofocarse [por la
rabia].
Así hicieron los egipcios, sin saber qué dejaban marchar, porque está
escrito: "¿Qué hemos hecho que hemos dejado partir a Israel...?" (Ex 14,5)».6
La misma versión de la parábola aparece en MRS a Ex 14,5 (p. 50 de la
ed. de Epstein-Melammed) y en MHG ad loe., en un texto que, analizado
en detalle, percibimos depende de la versión de MRS.7 Los testigos del
texto de Mek manifiestan alguna significativa oscilación:8 la lectura de
Midras hakamim puede entenderse «le tocó en herencia un palacio, mar¬
chó a una provincia allende el mar y lo vendió»; la misma ed. pr.
(Constantinopla 1515) lee li-mëdinat ha-yam (en lugar de bi-mëdinat...),
sobrentendiendo el viaje. Estas variantes muestran la extrañeza de trans¬
misores o copistas ante un dato que parece superfluo en la parábola: que
el tesoro tenga que estar allende los mares. Si el punto de la parábola es
ilustrar la pesadumbre de los egipcios por no haber sabido apreciar el teso¬
ro que tenían en casa, el detalle de la herencia en ultramar no cuadra.
Hagamos ya dos afirmaciones con referencia a este punto:
a) Textualmente es incuestionable la lectura de la herencia en ultramar,
por cuanto sería más difícil explicar su presencia desde una supuesta
ausencia original que lo contrario.
6. Uso la versión española de Teresa Martínez, aunque adaptada para resaltar las concor¬
dancias y discrepancias con otros testigos.
7. Es significativo que una línea introducida por homoteleuton en MRS (p. 50, 1. 25-2s:
«Fuimos golpeados, les dejamos marchar y nos quitaron nuestro dinero») está también en
MHG. Sobre la relación entre Mek y MRS en las partes hagádicas, cf. Finkelstein (1935) 206-
211.
8. Atendemos al aparato crítico de la ed. de Horovitz-Rabin.
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b) Es posible que la parábola no fuera creada para iluminar este texto;
incluso es posible que no fuera en origen midrásica (de finalidad exclusi¬
vamente exegética). Si ha sido reutilizada para este texto, se explicaría que
no todos sus detalles encajen perfectamente.
Esta última consideración nos obliga a investigar otras versiones de la
parábola.
Otra versión es la que encontramos en PRK 11,7 y CantR a Cant 4,13.9
He aquí el texto de PRK 11,7 y CantR a Cant 4,14:
PRK 11,7
«"Y sucedió [wyhy] que cuando el
Faraón dejó salir [bë-sallah] al pueblo"
(Ex 13,17). ¿Quién grita "¡ay!"? Los
egipcios gritan "¡ay!" Enseñó R.
Simón ben Yojai: se parece a uno a
quien le cayó una herencia allende el
mar \bi-mëdinat ha-yam] y siendo un
heredero holgazán se levantó y la ven¬
dió por una miseria. Y fue el compra¬
dor y la excavó y encontró en ella un
tesoro y con él edificó un palacio y se
paseaba por el zoco con lacayos por
delante y por detrás. Entonces
comenzó el vendedor a sofocarse [de
rabia] diciendo: "¡Ay, lo que he perdi¬
do!"
Pues de la misma manera, cuan¬
do los israelitas acampaban a la ori¬
lla del mar se asemejaban al ejército
real en orden de batalla, y los egip¬
cios se sofocaban diciendo. "¡Lo que
hemos dejado escapar de nuestro
país!"»
CantR a Cant 4,14
«Enseñó R. Simón ben Yojai: [Se
puede comparar] a uno al que le
correspondió una heredad en un
basurero, y era aquel heredero un
vago, por lo que la vendió por una
miseria. El comprador, en cambio, se
puso diligentemente a excavarla y
encontró un tesoro; se construyó un
palacio muy grande y comenzó a
pasearse por el zoco seguido de cria¬
dos, [y todo] por el tesoro que había
comprado con la heredad. Al vende¬
dor, al verlo, le dio un sofoco [de
rabia] y dijo: "¡Ay, lo que he perdi¬
do!"
Así también, los israelitas en
Egipto estaban sometidos al [trabajo
del] baiTO y los ladrillos y resultaban
despreciables para los egipcios, pero
cuando éstos los vieron [bajo] sus
banderas, acampados junto al mar
como el ejército real en orden de bata¬
lla, les dio un sofoco y exclamaron:
"¡Ay, lo que hemos dejado escapar de
nuestro país!", como está escrito: "Y
sucedió [wyhy] que cuando el Faraón
dejó salir [bë-sallah] al pueblo" (Ex
13,17)»
9. De PRK ofrezco mi propia traducción. En CantR sigo la traducción de L. Girón (1991a),
con las adaptaciones necesarias para resaltar concordancias y discrepancias con los paralelos.
Sobre las parábolas de PRK, véase Thoma-Lauer (1986).
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Las dos versiones representan un desarrollo ulterior de la misma pará¬
bola de R. Simón ben Yojai, a quien se continúa atribuyendo. Con relación
al texto de Mek las diferencias fundamentales son:
a) La parábola se presenta como exégesis, no de Ex 14,5, sino de Ex
13,17 mediante un rebuscado procedimiento de «al tiqre» o cambio de
vocalización: leyendo wyhy (= y sucedió) como way hy (¡Ay!).10
b) La parábola abunda ahora en detalles tendentes a un mayor «perfec¬
cionamiento» en su contenido y en su aplicación:
- ya no se habla de la herencia de ningún palacio;
- se explica la venta porque el heredero era un perezoso;
- se subraya la laboriosidad y riqueza consecuente del comprador;
- a la herencia allende el mar corresponde en el nim al o aplicación la
visión de Israel poderoso junto al mar (cf. Ex 14,9).
Entre las dos versiones «perfeccionadas» hay dos grandes diferencias:
a) Mientras PRK mantiene «la herencia allende el mar», CantR la trans¬
forma en «herencia en un basurero» (bi-mqom 'aspah). No se trata de nin¬
gún error o juego con combinaciones de letras. La razón de este cambio es
obvia: supresión de un dato aparentemente superfluo (cf. supra), dramati¬
zation y contraste entre lo que se hereda y lo que se encontrará. Sin embar¬
go, el cambio deja sin explicar la aplicación que contempla a Israel pode¬
roso junto al mar. Entiendo, por tanto, que el texto de CantR es secunda¬
rio con respecto al de PRK.
b) El texto de PRK está lleno de aramaísmos;11 el de CantR está escrito
en un hebreo muy cuidado, que yo entiendo como «traducción y correc¬
ción» del de PRK.
Estas observaciones confirman lo que es aceptado por la crítica: que
CantR es un midrás compuesto a modo de catena, que cuenta entre sus
fuentes a PRK.12
Teóricamente, cabe imaginar que el mismo Simón ben Yojai pudo
haber aplicado, con la consiguiente adaptación, su parábola a diversos tex¬
tos bíblicos e incluso al mismo texto bíblico con diversas variaciones.
Entiendo, sin embargo, que es más sensato y probable detectar tanto en
las aplicaciones a diversos textos como en los cambios dentro de la misma
aplicación el uso que sucesivos exegetas y predicadores hacen en sus com-
10. Es un dicho rabínico que donde aparece wayëhi se anuncia algún dolor (LvR 11,7).
Way es exclamación de dolor aramea.
11. De tipo léxico y gramatical: mqqzzyy mn qdmwy... mn btrwy, «corredores por delante y
por detrás». Cf. con la «traducción» de CantR: wa-a badim méhallekin 'aharayw.
12. Strack-Stemberger ( 1988) 418-419.
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posiciones de las parábolas que la tradición transmite como de Simón ben
Yojai.13
Con esto llegamos a una última consideración sobre el proceso de crea¬
ción de esta literatura y sobre su naturaleza, pues las dos aplicaciones de
la parábola están hechas una en una obra exegética (Mek), otra en una
colección de homilías (PRK).
Es característico de Mek la exégesis verbosa, abundante, de los versí¬
culos bíblicos, que aún recibe comentarios añadidos de otros autores bajo
el epígrafe «otra interpretación» (dabar aher). Esta estructura revela la
naturaleza de la obra cual enciclopedia de interpretaciones del texto bíbli¬
co. Nuestra parábola se incluye en el comentario a Ex 14,5 bajo el epígra¬
fe «otra interpretación» después que ya se ha hecho una larga exégesis anó¬
nima. Pero tal parábola es la segunda de una serie de dos, la primera tam¬
bién introducida con «otra interpretación» y atribuida a R. Yosé ha-Gelilí.
He aquí el texto:
«Otra interpretación. "Y se mudó..." (Ex 13,17). Dijeron [los egipcios]:
"¿No nos había venido mucho bien por su causa?" R. Yosé ha-Gelilí enseña:
¿A qué se parece la cosa? A un hombre que le tocó en herencia una fanega de
tierra y la vendió por una miseria. Fue el comprador y abrió en ella manan¬
tiales y plantó jardines y árboles y huertos. El vendedor comenzó a sofocarse
[de rabia]. Pues así les pasó a los egipcios: que los dejaron escapar sin adver¬
tir qué dejaban escapar. Sobre ellos está explícitamente dicho en la tradición
(meforas ba-qabbalah):14 "tus canales (slhyk) son un paraíso de granados"
(Cant 4,13)» [sigue la parábola de R. Simón ben Yojai].
Es llamativo que, después de contada la parábola y su aplicación, venga
la aclaración de que el verso de Cant 4,13 se aplica a los salidos de Egipto.
Estilísticamente parece una glosa o nota editorial; la encontramos también
en MRS, con otra fórmula de introducción: «Y también añade (we-ken hu
'omer): "tus canales..."».15 El razonamiento de esta nota es claro: por un
cambio de vocalización o 'al tiqre', «tus canales» (sëlahaik) pueden enten¬
derse como «tus expulsados» (séluhaik) o «tus salidas» (silluhaik); la infe¬
rencia es que los israelitas son ese jardín despreciado por el heredero y des¬
cubierto por el comprador de la parábola; el versículo anterior de Cant
13. En ésta como en tantas otras parábolas rabínicas aparecen numerosos temas, perso¬
najes y tópicos comunes con las del NT. Un estudio detenido y moderno de las relaciones y
posibles caminos de estudio, en Dschulnigg (1988); para nuestra parábola, cf. pp. 211-222.
14. En la literatura tannaítica la fórmula mèforaS ba-qabbalah alude siempre a la parte de
la Biblia que no es Torah, o sea, a los Profetas y Escritos. W. Bacher (1965) 65-66.
15. La introducción de notas marginales en Mek es un fenómeno frecuente. Véanse ejem¬
plos en flnkelstain (1935) 190-205.
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dejaba aún más clara la interpretación: «Huerto cerrado eres, hermana
mía, esposa; huerto cerrado, fuente sellada» (Cant 4,12). No me considero
capaz de dilucidar en qué medida los autores de nuestras parábolas tuvie¬
ron en cuenta el texto del Cantar, ni siquiera puedo decidir cuándo el exe-
geta autor o editor de Mek fue consciente de la mediación de Cant. Lo que
sí es obvio es que el texto del Cant se convierte en llave de interpretación.
Justamente es lo que percibimos nítidamente en la homilía de PRK.
PRK es una colección de homilías, que se considera compuesta en
Palestina en el siglo v.16 Entre esas homilías se incluye un conjunto para el
séptimo día de Pascua sobre Ex 13,17: «Y sucedió que cuando el Faraón
dejó escapar al pueblo...» Estas homilías están hechas en buena parte usan¬
do un texto de pétihah o apertura tomado de los Escritos o Profetas: en
PRK 11,1 se toma como apertura a Prov 16,7; en PRK 11,2 se toma Sal 66,3;
en PRK 11,3 a Prov 17,10...; en PRK 11,6-7 se toma como versículo de aper¬
tura (= clave de interpretación) Cant 4,12-13. La elección de Cant como
texto de apertura es lógica, pues Cant es leído en la tradición rabínica en
clave del éxodo.17 No sorprende, pues, que en PRK 11,6-7 encontremos el
mismo texto de CantR a 4,12-13 con algunas significativas diferencias.
Lo más notable y novedoso es que en PRK 11,6 (como en CantR) Cant
4,12 es interpretado en clave sexual como referencia a la pureza de Israel,
que, estando en Egipto, supo abstenerse de toda indecencia y desviación
sexual («jardín cerrado, fuente sellada»). Es obvio que nuestras parábolas
no empalman con Cant en este aspecto. Por eso, no sin cierta violencia,
consigue el autor de PRK introducirlas en su homilía. Véase la transición
a las mismas en PRK y en CantR:
16. Braude-Kapstein (1978) xlvi; Strack-Stemberger (1988) 396.
17. Así describe Girón (1991a, 12) el midrás Cantar Rabbah: «Una historia de amor inter¬
pretada en clave de liberación: se trata de liberación progresiva del pueblo de Israel concreta¬
da en tres momentos históricos bien definidos: la salida de Egipto, el regreso del exilio en
PRK 11,6 (final) CantR a 4,13
«R. Pinjás en nombre de R. Jiyyá
bar Abba: Por el mérito de haber
bajado los israelitas a Egipto y haber¬
se abstenido de la lujuria, por ese
mérito, «tus canales (sëlahaik)» (Cant
4,13) [se entienden] «tus salidas
(silluhaik)». Por esta razón se dice:
«Y sucedió que cuando el Faraón dejó
escapar (bë-sallah)...» (Ex 13,17)».
«Dijo R. Pinjás en nombre de R.
Jiyyá: El mismo guardarse de la luju¬
ria constituía un mérito suficiente
para que los israelitas fueran libera¬
dos de Egipto. ¿Cómo se explica esto?
[por el verso] "eres jardín cerrado,
hermana y novia mía" (Cant 4,12), y
lo que sigue a continuación: "tus
canales, un huerto de granados" (Cant
4,13)».
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La diferencia que hay entre las dos versiones es que PRK hace una
explícita transición a Ex 13,17, para que se advierta que Cant 4,13 es la
llave de Ex 13,17.18 En ambas versiones sigue la parábola de Simón ben
Yojay (cf. supra) más las dos siguientes:
CantR a 4,13
Dijo R. Yonatán: Ejemplo. [Se
puede comparar] a uno que poseía
una fanega de tierra y la vendió por
una miseria. El comprador excavó en
ella manantiales e hizo huertos y jar¬
dines. Al vendedor al verlo le dio un
sofoco [de rabia] y dijo: "¡Ay, lo que he
desperdiciado!", etc.
PRK 11,7
«Enseñó R. Yosé: [Se parece] a
uno a quien correspondió una fanega
de tierra, y como aquel heredero era
un holgazán se levantó y la vendió por
una miseria. Y fue el comprador y la
cavó y encontró en ella una fuente e
hizo con ella huertos y jardines.
Comenzó el vendedor a sofocarse
diciendo: "¡Ay, lo que he perdido!".
Pues de la misma manera, cuando
los israelitas acamparon a la orilla del
mar se asemejaban al ejército real en
orden de batalla, y los egipcios se
lamentaban diciendo: "¡Ay, a quiénes
hemos dejado escapar de nuestras tie¬
rras!"
Enseñó R. Natán: [Se parece] a
uno a quien correspondió [en heren¬
cia] una tala de cedros, y como aquel
heredero era un holgazán se levantó y
la vendió por una miseria. Fue el
comprador e hizo mesas, sillas y ban¬
cos. Comenzó el vendedor a sofocarse
[de rabia] diciendo: "¡Ay, lo que he
desperdiciado!"
Pues de la misma manera, cuando
los israelitas acamparon a la orilla del
mar se asemejaban al ejército real en
orden de batalla, etc.»
Notemos sólo la confusión de autores en CantR. CantR resume y abre¬
via el texto de las parábolas dándolo por conocido. Se nos confirma así su
carácter secundario respecto a PRK, por lo demás reconocido por toda la
Enseñó R. Yosé: [Se puede com¬
parar] a uno que tenía una tala de
cedros y la vendió por poca cosa. El
comprador fabricó arcones, tarimas y
armarios, y al vendedor, al verlo, le
dio un sofoco [de rabia] y dijo: "¡Ay, lo
que he desperdiciado!", etc.»
Babilonia y la liberación final del poder opresor del presente, Roma». Esta comprensión del
Cantar está también en PRK.
18. Véase en girón (1991b) un estudio sobre el uso en CantR de material homilético den¬
tro de un contexto exegético y viceversa.
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crítica19. Para evitar que los árboles nos impidan ver el bosque, resumamos
ya en una visión de conjunto algunas consecuencias de nuestras lecturas:
a) Hemos encontrado dos parábolas, de R. Simón ben Yojai y de R. Yosé
ha-Gelilí, en las que se resalta el contraste entre una herencia despreciada
y vendida, que se convierte en un tesoro por el trabajo del comprador. Es
posible que la parábola de R. Simón, que incluye la herencia «allende los
mares», no tuviera un origen «midrásico».
b) En todo caso, la dos parábolas las encontramos utilizadas como exé-
gesis complementaria (dabar 'aher) de Ex 14,5 en Mek. De la inclusión de
las parábolas en el comentario el responsable es el editor, no los autores de
las parábolas.
c) Volvemos a encontrar ambas parábolas en la homilía de PRK 11,6-7
a Ex 13,17; en este caso se les ha añadido una tercera de R. Natán y se les
ha proporcionado una clave interpretativa con Cant 4,12-13. Comparadas
con la versión primera, advertimos que las parábolas están «perfecciona¬
das» para acomodarse mejor al nimsal o aplicación.
d) Las tres parábolas vuelven a encontrarse en CantR, en clara depen¬
dencia de PRK, de donde el compilador las ha tomado y acomodado, no
siempre con fortuna.
e) El tópico de la herencia «allende los mares», que nos parece caracte¬
rístico de la versión más antigua que conocemos, ha tenido su importancia
en la configuración posterior de la aplicación, pues ha determinado en el
nim al la imagen de Israel acampado junto al mar.
f) En conclusión este proceso deja claro la naturaleza de la literatura
rabínica, que se va gestando anónimamente con la reutilización de mate¬
riales, y donde los mismos materiales acaban enriqueciéndose por la recep¬
ción de nuevos enfoques: la clave de Cant 4,12-13.
g) Un final de todo este proceso puede verse en ExR 20,5 (a Ex 13,17),
una preciosa homilía de pëtihah, donde la parábola es reformulada y apli¬
cada minuciosamente con la confirmación de infinidad de textos de la
Escritura.
3. Mek a Ex 15,2: Parábola del rey cuyo hijo se fue allende los mares
La parábola aparece esta vez como ilustración de la exégesis propuesta
por los sabios al texto «y yo lo alabaré (wé-'anwehu)» de Ex 15,2. Para ofre¬
cer el contexto más amplio reproduzco la cadena de interpretaciones que
el editor va ofreciendo y que se cierra con la de los sabios. Acompaño el
comentario exegético en notas explicativas:
19. Cf. nota 12.
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«"[Él es mi Dios] y yo lo alabaré" (Ex 15,2).
R. Yismael interpreta: ¿Es que puede la carne y la sangre adornar a su
Creador? Pero sí: Me adornaré20 para él con los mandamientos, haré ante él
un hermoso lulab, una hermosa cabaña, un hermoso fleco y una hermosa
filacteria.
Abba Saúl inteipreta: Me asemejaré a él.2' Como él es compasivo y mise¬
ricordioso, sé tú también compasivo y misericordioso.
R. YosÉ ha-Gelilí interpreta: [Proclamaré] la belleza22 y la alabanza del
Santo, bendito sea, ante todas las naciones de mundo.
R. YosÉ ben Durmasqit interpreta: construiré ante él un hermoso santua¬
rio.23 Nwh significa santuario, según está dicho: «Y han devastado su morada
(;nawehu)" (Sal 79,7), y también: "Contempla a Sión la ciudad de nuestras
solemnidades; tus ojos verán a Jerusalén, morada (naweh) tranquila» (Is
33,20).
R. Aqiba interpreta:24 Hablaré delante de todas las naciones del mundo de
las bellezas y alabanzas de Aquel-que-dijo-y-el-mundo-fue. Pues he aquí que
los pueblos del mundo preguntan a Israel diciendo:
—"¿En qué es tu amado superior a otro amado para que así nos conju¬
res?" (Cant 5,9): para que así vosotros muráis por él y así seáis matados por
su causa —por cuanto está dicho: "por eso las doncellas te aman" (Cant 1,3),
que es "hasta la muerte te aman",25 y está escrito: "por tu causa se nos mata
todos los días" (Sal 44,23). Puesto que vosotros sois hermosos, puesto que
vosotros sois héroes, venid y mezclaos con nosotros.
20. R. Yismael interpreta el hif'il bíblico 'anwehu (raíz ¡TU), como denominativo de '13 - K13,
sustantivo en uso en HR, probablemente de una misma raíz común (cf. bíblicos na'eh, na'a-
wah, na'aweh). El sentido de los sustantivos rabínicos es el de «ornamento», «adorno», de
donde el hifil del verbo sería «adornar», lo que evidentemente excluye. Su interpretación se
basa en leer un nifal o nitpa'al y convertir el complemento directo -hu en dativo «ante él»,
«para él»: liTUN ('anwehu) >".5 m3R (= 'innaweh, que puede ser nifal o nitpa'al por la asimilación
de nun o taw).
21. La acepción del hifil lé-hanwot como «adaptarse a», «acomodarse a», «igualarse a»,
«asemejarse a» se encuentra testificada en la literatura rabínica (Sabb 133b), de forma que
puede equivaler a ¡é-haswot.
22. Interpretación del hifil en un sentido declarativo.
23. Entiende el hifil 'anwehu como denominativo del arcaico sustantivo naweh = «habi¬
tación», «domicilio». Tal interpretación la favorece el hecho de que en Ex 15,13 el templo es
designado néwe qodseka. La explicación que sigue puede ser glosa explicativa.
24. Coincide con la de Yosé ha-Gelilí, pero añade su característica interpretación alegóri¬
ca del Cantar de los Cantares: el coro representa a las naciones, la amada es Israel y el amado
es Dios. El punto de unión entre Ex 15,2 y el Cantar es entender 'anwehu como la proclama¬
ción de la belleza de Dios. Esta exégesis de Aqiba está recogida en CantR 1,2; 2,16; 6,1. La refe¬
rencia al amor hasta la muerte refleja la situación difícil, de persecución, por la que pasó Israel,
probablemente la que culminó en la rebelión contra Adriano.
25. Por un 'al tiqre' interpreta 'alamot 'ahbuka («las doncellas te aman») como 'al mawet
'ahbuka («hasta la muerte te aman»).
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Responden los israelitas a los pueblos del mundo:
—¿Le conocéis vosotros? Os contaremos un poco de su esplendor: "Mi
amado es radiante y rubio, egregio entre diez mil" (Cant 5,10).
Tan pronto como oyen que tal es su esplendor, dicen a los israelitas:
—Dejadnos ir con vosotros —pues está dicho: "¿A dónde marchó tu
amado, oh la más bella de las mujeres?, ¿hacia dónde se dirigió tu amado y lo
buscaremos contigo?" (Cant 6,1).
Y los israelitas les responden:
—No tenéis parte vosotros con él, sino que "mi amado es mío y yo soy
suya, etc." (Cant 2,16), "Yo soy de mi amado y mi amado es mío, el que apa¬
cienta entre los lirios" (Cant 6,3).
Y los sabios interpretan: Le acompañaré26 hasta que yo llegue con él a su
santuario.
Una parábola. [Se parece] a un rey cuyo hijo marchó a una ciudad allen¬
de los mares, y [el rey] salió tras él y estuvo con él; marchó a otra ciudad, y
también salió tras él y estuvo con él. Pues así sucedió con los israelitas, cuan¬
do bajaron a Egipto la Sekinah bajó con ellos, según está dicho: "Yo mismo
bajaré contigo a Egipto" (Gn 46,4); subieron, y la Sekinah subió con ellos,
según está dicho: "Y yo mismo te subiré de allí" (ibíd); descendieron al mar, y
la Sekinah estuvo con ellos, según está dicho: "El ángel de Dios que marcha¬
ba al frente del campamento de Israel..." (Ex 14,19ss); salieron al desierto, y
la Sekinah estuvo con ellos, según está dicho: "[...en el límite del desierto.]
Yhwh marchaba al frente de ellos durante el día..." (Ex 13,20-21).
Hasta que yo llegue27 con él a su santuario, y en este sentido dice: "Apenas
los había pasado [cuando encontré a quien ama mi alma. Le he asido y no le
soltaré hasta haberle conducido a la casa de mi madre, a la alcoba de la que
me dio a luz]" (Cant 3,4)».
El editor de Mek ha presentado una rueda de opiniones en torno a la
interpretación de la expresión bíblica 'anwehu («yo lo alabaré»). No se
trata de una discusión real entre rabinos, pues en ningún momento hay
una directa interpelación entre ellos; todos, sin embargo, pertenecen a la
primera parte del siglo II. Tenemos, pues, la exégesis viva de la época reco¬
gida por el editor. A esa exégesis de autoridades particulares se contrapo¬
ne la tradicional representada por la de los sabios; esta exégesis, basada
artificialmente en un cambio de consonantes próximas, refleja muy bien el
26. Interpreta el verbo nwy como Iwy, y lee 'alwenu («lo acompañaré»). Bien que se trate
de una neutralización real de n/l en la pronunciación o de un cambio consciente, el resultado
textual y literario no ofrece dudas.
27. Sigo la lectura de la ed. de Horovitz-Rabin, 1DD K12M0 11), que recoge la de los princi¬
pales manuscritos (Oxford, München, Casanata). En la ed. de Lauterbach se toma la lectura de
las ediciones impresas: COD TPR'UltO 11), «hasta que lo llevaron con ellos», que me parece una
clara adaptación al estilo narrativo que la aplicación de la parábola ha impuesto.
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contexto de todo el poema de Ex 15,1-17, que empieza con los prodigios en
el mar de las cañas (Ex 15,1.3) y termina con Yhwh en su santuario (Ex
15,11.13.17). Esta interpretación viene ilustrada con la parábola del rey
que va detrás de su hijo hasta la más remota ciudad para protegerle. Creo
poder hacer alguna precisión sobre ella:
a) La interpretación propuesta por los sabios es que Moisés (= Israel)
acompañará a su Dios hasta su templo. El contenido de la parábola mues¬
tra más bien a Dios acompañando a Israel en todos los viajes de los israe¬
litas: las citas bíblicas de la aplicación de la parábola lo ponen de mani¬
fiesto, y en esas citas bíblicas no se termina en el templo.
b) Estructuralmente, la parábola aparece como una interpolación entre
dos frases repetidas («Hasta que llegue con él a su santuario»), forma típi¬
ca de denunciarse una interpolación por la repetición de la frase que se
interrumpió.
c) La parábola no es atribuida a ningún rabino. Los personajes son este¬
reotipo sin mayor precisión; la circunstancia de la ciudad de ultramar sólo
enfatiza la capacidad de sacrificio del rey para seguir al hijo hasta lo más
remoto. No encuentro esta parábola tan «imprecisa» en la literatura tan-
naitica, pero el tema sí está ampliamente desarrollado en piezas exegéticas
u homiléticas y en otras parábolas más precisas como las de «El Rey y el
Gobernador de Acre» (SNm 84,1 )28 y la de «El rey que está siempre con su
hijo» (SNm 161,3),29 atribuidas respectivamente a R. Simón y a Rabbí. La
parábola que nos ocupa parece una síntesis de estas dos que hemos citado.
El tema del Dios que acompaña al pueblo y comparte con el pueblo su
angustia y hasta su pecado es clásico en la literatura rabínica:30 Mek a Ex
12,41,31 SNm 84,4; SNm 161,3; Sifra a Lv 26,12.32
d) Que la parábola no ha conseguido una "fijación" queda evidenciado
por su versión en MRS,33 donde son notables las variaciones, secundarias
—en mi opinión— respecto al texto de Mek:34
«Contaron una parábola. ¿A qué se parece esto? A un rey de carne y san¬
gre que entró en una ciudad y le dijeron: "Tu hijo está en tal ciudad". Salió
tras él y estuvo con él. Entró en una ciudad, y le dijeron: "Tu hijo está en tal
28. Ed. Horovitz, 80.
29. Ed. Horovitz, 223.
30. Puede verse un estudio en M. PÉREZ (1990).
31. Ed. Lauterbach, I, 114-115.
32. Ed. Weiss, 111b.
33. Ed. Epstein-Melammed, 79.
34. Sobre el complejo proceso de regularización y estereotipificación de estas piezas, cf.
Stern (1991) 9.36-39, etc.
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ciudad". Salió tras él y estuvo con él. Pues de la misma manera, cuando los
israelitas bajaron a Egipto, etc» (MRS a Ex 15,2).
e) Aunque el contenido y las suturas redaccionales muestran que la
parábola no está en su sitio en Mek, podemos entender bien la inercia que
lleva a introducirla: teológicamente, el tema del pueblo que acompaña a su
Dios no es más que una ficción: siempre, en realidad, es Dios quien acom¬
paña a su pueblo. Una precisión mayor sobre el momento de la incorpora¬
ción de la parábola al texto no puedo alcanzar por ahora.
4. SDt § 345: Parábola del príncipe exiliado allende los mares
La parábola se usa como instrumento exegético para medir el alcance
de la expresión: la Torah es «heredad de la comunidad de Jacob» (Dt
33,4b). Como es usual en los midrasim tannaíticos, esta interpretación es
la cuarta en una cadena de interpretaciones que tienen en común el ano¬
nimato (ninguna autoridad es citada) y el exclusivismo: la Torah ha sido
entregada sólo a Israel. Para dejar percibir mejor los matices de cada inter¬
pretación y resaltar la peculiaridad de la cuarta, presento el texto comple¬
to de la pisqa' 345 de SDt:35
«"Una ley nos mandó Moisés, heredad de la comunidad de Jacob" (Dt
33,4).
a) Este mandato sólo es para nosotros, sólo es por nuestra causa.36 Y con¬
firmándolo dice: "He edificado la Casa al nombre de Yhwh, Dios de Israel" (1
Re 8,20). ¿Para qué esta Casa? Para el arca. Y añade: "Allí he dispuesto un
lugar para el arca [donde se contiene la alianza que Él pactó con nuestros
padres]" (1 Rey 8,21). Debes reconocer que este mandato sólo es para noso¬
tros, sólo es por nuestra causa.
b) Otra interpretación de "una ley nos mandó Moisés" (Dt 33,4a). ¿Es que
desde las mismas manos de Moisés nuestro maestro tenemos nosotros la
Torah? ¿Acaso no fueron nuestros padres los que la merecieron, según está
dicho "heredad de la comunidad de Jacob" (Dt 33,4b)? Interpretaría yo que es
herencia para los príncipes; ¿de dónde se deduce que también es herencia
para los más pequeños?37 Del texto que dice: "Hoy estáis todos vosotros [en
35. P. 402 en la ed. de Finkelstein. Ofrezco en nota las variantes textuales de mayor
importancia, así como las diferencias de la parábola con la versión que aparece en ExR 33,14
a Ex 25,2; en ExR 33 se ha recogido el material que ofrece SDt § 345.
36. En las ediciones impresas se ofrece un texto más restrictivo: biSbilenu, «en favor nues¬
tro».
37. El texto opone bney mëlakim y qêtanim, que contempla los extremos de un arco social:
desde los nobles al estamento más plebeyo.
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presencia de Yhwh vuestro Dios: vuestros caudillos... vuestros niños... con
quien está hoy presente... y con quien no lo está]" (Dt 29,9-14).
c) Otra interpretación [de "heredad de la comunidad de Jacob" (Dt
33,4b)]. No leas morasah ("heredad"), sino meurasah ("prometida").38 Enseña
que la Torah es para Israel la prometida; para los pueblos del mundo, mujer
casada.39 Y confirmándolo dice: "¿Acaso puede uno encender fuego en su seno
sin que sus vestidos se inflamen? ¿O puede uno caminar sobre brasas sin que
sus pies se quemen? Así el que se llega a la mujer de su prójimo: no quedará
impune ninguno que la toque" (Prov 6,27-29).
d) Otra interpretación. No leas meurasah ("prometida"), sino morasah
("heredad"). Enseña que la Torah es heredad de Israel. Una parábola. ¿A qué
se parece esto? A un príncipe40 que fue capturado cuando era pequeño y lle¬
vado a un país allende los mares. Cuando desee volver, incluso al cabo de cien
años,41 no se sentirá avergonzado de volver, pues puede decir: "A mi herencia42
yo vuelvo". Pues de la misma manera el discípulo de sabio que se apartó de
las palabras de la Torah y se marchó a otras palabras,43 cuando desee volver,
incluso al cabo de cien años, no se sentirá avergonzado de volver, pues puede
decir: "A mi herencia yo vuelvo". Por esto es por lo que se dice: "Heredad de
la comunidad de Jacob" (Dt 33,4).44
He aquí en primer lugar unas consideraciones generales:
- Todas las interpretaciones parten de entender Torah en Dt 33,4 como
referencia complexiva a la Ley. Y todas tienen como base la comprensión
de que la Torah es herencia exclusiva de Israel.
- Formalmente notamos que las dos primeras interpretan el v. 4a, y las
dos últimas el 4b.
- Produce sorpresa que la segunda plantee aparentemente un tema de
derecho generacional: como si dijera: ¿qué derecho tenemos nosotros a la
Ley, que no somos los que en verdad la hemos merecido? Si no es una exé-
38. El uso de 'al tiqre': ntíTD (raíz ET) y ¡lETRO (raíz OIR). [B y 0 ya están neutralizadas
fonéticamente, de donde se sigue la confusión también gráfica],
39. Literalmente, «mujer de un hombre» (E'R HIER).
40. Ben Mêlakim.
41. «De muchos años» (ExR 33,4). La misma variante en la aplicación.
42. «A la herencia de mis padres» (GnR 33,14). La misma variante en la aplicación.
43. «Y va y se ocupa de otras palabras» (GnR 33,14)
44. Ms. de Londres y Edición de Venecia ofrecen el siguiente texto de la cuarta inter¬
pretación: «Otra interpretación de morasah. Incluso si el más singular que hubiera en Israel
(bR^E'EE TiT) hubiera estudiado las palabras de la Torah y se hubiera marchado hacia
otros lugares, no se sentirá avergonzado de volver, pues así puede decir ("1Q1R RTI pi): «yo
vuelvo a la casa de mis padres». Contaban una parábola. ¿A qué se parece esto? A un prín¬
cipe que fue a un país allende el mar; incluso despues de cien años no se sentirá avergon¬
zado de volver, pues así puede decir (RY1 1Q1R pi): «vuelvo al reino de mis padres». Por esta
razón...».
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gesis caprichosa, debemos preguntarnos si refleja alguna problemática
real. Por la respuesta de Dt 29,9-14 se deja ver la explicitación de que todo
Israel, a lo largo de los siglos y a lo ancho del abanico social, es el herede¬
ro de la Torah.
- La tercera interpretación vuelve, con imaginación y virtuosismo exe-
gético, a reafirmar expresamente, frente a pretensiones de extranjeros, la
exclusividad de Israel, como marido único, en la herencia de la Torah.
- La cuarta interpretación saca una muy reveladora consecuencia: el
derecho a la herencia no se pierde nunca. Es revelador porque el nimsal de
la parábola es sorprendentemente un sabio que abandona la Torah.
- La tercera y la cuarta interpretación están entrelazadas polémica¬
mente; pero la cuarta también está ligada a la segunda por una común
terminología: "príncipe", "pequeño". Debemos, pues, considerar las cuatro
interpretaciones como una unidad.
Estas consideraciones generales me permiten algunas afirmaciones en
torno al Sitz im Leben de la pisqa':
a) La exégesis aquí propuesta no está dirigida por la cuestión teológica
y teórica más genérica de por qué la Torah se entrega a un pueblo y no a
otros. La problemática concreta de las tres últimas interpretaciones apun¬
ta a una situación particular.
b) Esta situación es la pretensión de algún grupo no israelita a consi¬
derarse, de alguna forma, heredero de la Torah, que además amenaza el
derecho exclusivo de Israel.
c) Alarmantemente, el nuevo o los nuevos pretendientes tientan incluso
a los sabios: no se explica la parábola si no es porque de hecho había habi¬
do ya deserciones entre los maestros. En mi opinión la versión de Venecia
y del Manuscrito de Londres (que ofrezco en nota 43) es secundaria res¬
pecto al texto, y el dato más claro es:
- que ya no entiende la fórmula wê-ken hu' 'omer («y así él dice»), que
siempre en la literatura tannaítica se usa sólo para introducir textos bíbli¬
cos,
- y que pone el nimsal antes de la parábola, invirtiendo un orden que es
elemental.
Pero podemos considerar esta versión como una «exégesis autorizada»:
el talmid hakam de la aplicación pasa a ser aquí «el más singular o impor¬
tante personaje de Israel». Posiblemente es la enfatización de este dato
(que en la mente precede y condiciona la parábola, aunque en el texto apa¬
rezca después)45 lo que ha provocado la inversión. Las variantes de la ver¬
sión en ExR 33,14 a Ex 25,2 no hacen sino confirmar esta interpretación.
45. Stern (1991).
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d) ¿Podría considerarse en la interpretación cuarta que se trata no de
una apostasía, sino de un cambio de profesión? Todo el contexto y la ter¬
minología apuntan a un abandono de la Torah.
e) Sólo el movimiento cristiano me parece que responde a la imagen del
«pretendiente» que la pisqa' refleja: movimiento universalista, que acepta
judíos, que pretende heredar la Torah, que de hecho se ha apropiado de la
Torah, que de hecho cuenta y ha tenido que contar con autoridades y maes¬
tros rabínicos entre sus filas.
f) Hay que señalar también que esta pisqa' refleja no sólo la generosidad
hacia los desertores, sino también la apertura hacia «todo Israel». En el
contexto que descubrimos se advierte una interna regeneración que incor¬
pora elementos posiblemente rechazados no mucho antes (piénsese en el
'am ha-'ares).
g) Desgraciadamente, no tenemos ningún dato positivo con una refe¬
rencia histórica: sólo el anonimato de la exégesis y de la parábola, que
favorece que lo consideremos como interpretación «tradicional». Cuando
menos, es la interpretación «editorial».
h) Con relación a la parábola —pretexto de este estudio— sólo añadiré
que parece creada ad hoc, por la correspondencia entre ella y su nimsal;
que el término médinat ha-yam aparece como un tópico de la lejanía, que
influye, sin duda, en representar la magnitud de la apostasía (= irse muy
lejos). No obstante, hay una diferencia básica entre parábola y aplicación:
mientras el príncipe es «exiliado» (nisbah), lo que implica captura y vio¬
lencia, el apartamiento de la Torah del maestro se presenta como volunta¬
rio; esta decisiva diferencia no se tiene en cuenta; así de grande y genero¬
sa era la llamada al retorno.
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